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T H E M A. 


Apprehendi te áb extremis terree , &? a ion- 
ginquis ejus vocavi te ? elegí te , £f non 
abjeci te : ne timeas , quia ego tecum sum * 


Yo te tomé por la manó para traerte desde 
las extremidades de lá tierra: yo te lia-' 
mé desde los lugares los mas retirados: 
yo te escogí, y no te he desechado: 
no temas, porque yo estóy contigo. Asi 
habla Dios por boca de Isaías cap. 41, 
í. 51 7 lo, 


I^^UE/AL F IN MI AMADA 
Hermana en Jesuchristo María- 



| Asunción del Carmelo, al fin, 
d . es P ues de una . lar g a experien- 
cia en que habéis conocido to¬ 
da la austeridad del estado que comenzasteis 
á probar ya mas de un ano , habéis resuel¬ 
to íixaros en él toda la vida, y Jxabeis he- 
A 2 cho 



cho á Dios una promesa irrevocable? ¿ Es 
posible que hayáis escogido esa triste legíti¬ 
ma para vuestra brillante y lozana juventud,/ 
y que en el verdor de vuestros años os vis¬ 
táis la mortaja,. cubráis vuestro, rostro agra¬ 
dable con un velo negro y grosero, os en- 
sayeiS; 4 paí , a.estár en el sepulcro, y muráis •exi Ju 
qfeqto para el mundo ? ¿ Os habéis atrevido 
4 salir para siempre de la.. Ciudad hermosa 
y magnífica donde visteis la primera luz, 
para 'esconderos perpetuamente- en ese re-^ 
citíto lóbrego y estrecho , desde el, qual so¬ 
lo podéis mirar al Cielo ? t ¿Qué,no han pe¬ 
sado en. vuestro corazón las lágrimas de una 
faniili.a que os amó con tanta ternura, las 
angustias, de una Madre que pierde un pe¬ 
dazo de sus entrañas, los sollozos sufocados 
de un Padre que tenia en vos todas sus de¬ 
licias, y que; formaba su riqueza y su glo¬ 
ria de solo poseer vuestra persona y vuestro , 
cariño? ¿Qué,, nada de todo esto ha estor- 
vado vuestra resolución ? 

Es. ella por acaso efecto de capricho ó 
de obstinación, ó es que os habéis des¬ 
nudado de los afectos mas dulces de la na¬ 
turaleza ? ¿ Sois vos por ventura, la, que haj 

for- 
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formado esa determinación y atropellado tan¬ 
tos estorvos, 6 bien aquella mano poderosa? 
y terrible que desmenuza los robustos cedros,; 
cjel Líbano con la facilidad que se puede 
hacer trozos el tierno becerrillo que apacien-. 
ta en sus fértiles y umbrosos bosques? ¿Qué 
duda puede- haber en resolver esta qüestion? 
Ñir vuestra carne és de bronce , ni vuestras; 
potencias lian perdido su vivacidad natural,, 
ni vuestro corazón se ha despojado de la ter¬ 
nura que lo caracteriza, ni basta vuestra fuer¬ 
za para tener firme contra tantos estorvos. 

Ninguno puede venir á mí, nos dice Je^ 
suchristo , como no sea traído por el Padre, 
que es quien me envió. Ni vos hubierais po¬ 
dido poner en práctica aquel mandato austero, 
del Salvador: El que viniere á mí debe abor¬ 
recerá su padre y á su madre, y á los herma¬ 
nos, y á las hermanas, y hasta su misma vida, 
sopeña de no poder ser mi discípulo , si la 
mano poderosa que os formó no hubiese le¬ 
vantado vuestro espíritu, y allanado los gran¬ 
des tropiezos que se oponían á vuestros pa¬ 
sos. Por tanto todas las veces que yo he me¬ 
ditado sobre la gracia de vuestra vocación, 
y reflexionado todas sus circunstancias ^ 
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ha parecido oír la voz del Señor, que ha¬ 
blando con vos lleno de bondad paternal me 
Saca de la sorpresa que á primera vista me 
causaba una resolución tan contraria á las 
propensiones de la naturaleza. 

Yo te he traído por la mano, dice el Se¬ 
ñor, de los últimos términos de la tierra, de 
los lugares mas remotos, de los caminos tor¬ 
tuosos y extraviados, donde sin duda te per¬ 
derías abandonada á tu propio sentido 5 por 
donde irías lexos de la celestial Patria, y del 
verdadero camino, que es Jesuchristo. Mien¬ 
tras que tú decías en tu corazón orgulloso: 
Yo no me puedo cautivar 5 yo asenté sobre tí 
mi mano poderosa, y dixe: Tú serás mi sier- 
va: yo te he escogido desde la eternidad, y 
no he desechado tu alma sobervia y desdeño¬ 
sa. Ved aquí Señores quien dio la fuerza á 
esta Doncella para dexar el mundo y á su fa¬ 
milia. Mas porque conoce el Señor lo que 
esta determinación le cuesta, y que la llama á 
un estado terrible para la delicadeza del na¬ 
tural , escuchad la ternura con que la anima: 
No temas, porque yo estoy contigo , no te 
apartes del camino en que te he puesto, por¬ 
que yo soy tu Dios: yo te he confortado, yo 

te 
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te he dado mí auxilio, jamás cesaré de socor¬ 
rerte, y el Justo que yo envió al mundo, ese 
Salvador misericordioso, ese Pontífice compa¬ 
sivo te tendrá siempre de la mano: Et teñe - 
bit te dextera Justi mei. 

Este es, Hermana mia, el pasage entero 
del Santo Profeta Isaías , de que solo había 
referido las primeras palabras. ¿ Puedo yo 
mostraros mejor los consejos de Dios sobre 
vos, ni los fines que lleva el Señor en tan 
misericordiosos consejos ? Yo veo en estas ex¬ 
presiones de la Magestad delineado todo lo 
que Dios hace con vos, y todo lo que espera 
de vos. En las primeras clausulas de este pa¬ 
sage del Profeta se vé la misericordia y la gra¬ 
cia que el Señor os ha hecho, no solo lla¬ 
mándoos, sino tirándoos de la mano, hacién¬ 
doos volar aunque lo resista vuestro peso. En 
las últimas en que os anima, os promete s:u 
auxilio , os asegura de su asistencia, y os en¬ 
trega la mano de su Justo nuestro Señor Jesu^ 
christo, se descubre lo que Dios espera de vos. 

Yo no puedo formar otra división de mi 
Discurso, ni presentar plan mas oportuno pa¬ 
ra felicitar vuestra dicha, y acalorar vuestros 
santos deseos. Gracia y misericordia que el 
- . Se- 
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Señor os ha hecho trayendoos al Estado Re¬ 
ligioso. Correspondencia que debeis al Señor 
por este favor que os ha hecho. En estas dos 
proposiciones se comprehende quanto yo ten* 
go que deciros en favor de vuestra Profesión, 
Cristianos que acaso me escucháis solo 
con un espíritu de curiosidad, y os creeis por 
ventura libres de toda obligación á la austeri¬ 
dad del Evangelio, reflexionad que estáis lla¬ 
mados á la santidad, y que la gracia que yo 
voy á mostrar en la vocación de esta afortuna¬ 
da Doncella, la recibisteis con proporción en 
la vocación al Santo Bautismo, y os obliga 
en retomo á cumplir las promesas que en él 
hicisteis. Trasladad, pues, á vosotros, en el 
estado en que os colocó la providencia las 
máximas que os sean comunes con esta Espo¬ 
sa de Jesuchristo. Asi su exemplo os será fruc¬ 
tuoso, y mi Discurso interesante. Pidamos es¬ 
ta gracia á la que hoy consagra por especial 
hijaá esta Virgen prudente, dirigiéndole las 
palabras del Arcángel. 

AVE MARIA. 


PAR- 
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PARTE PRIMERA. 

j§i yo hubiera de mostrar vuestra dicha, y 
la misericordia que el Señor os ha hecho con¬ 
forme á los dictámenes y máximas del mun^ 
do5 veo bien, amada hermana mia, que mi 
causa y la vuestra estaba perdida. Los Sabios 
del siglo se reirían de mis esfuerzos, y mira¬ 
rían quizá con una compasión irónica el em¬ 
peño queme tomaba en exhortaros á que re¬ 
conocieseis las bondades de Dios en la suer¬ 
te que osha destinado. ¿ Dónde está, según 
los especiosos principios de la sabiduría del 
mundo, la misericordia y el favor en un des¬ 
tino que parece dado mas bien en odio y en 
castigo, que en designios de bondad y de 
clemencia ? Dios es Padre, y Padre amoroso. 
El ha producido las cosas todas, lo grande, lo 
opulento, lo brillante. Estos bienes son para 
los hombres, á quienes concedió la tierra, se¬ 
gunda expresión de un Profeta. Por tanto el 
mas favorecido de su mano benéfica será el 
que haya recibido, y posea la bendición de la 
abundancia; el que tenga á su arbitrio el oro; 
pueda cargarse de piedras preciosas; surta una 
mesa opulenta y delicada; vista púrpura, h°- 
B ían " 
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landa y brocado; habite palacios suntuosos ; 
tenga siervos y esclavas que observen y estu¬ 
dien las señas de sus manos, y nade siempre 
en el seno de la opulencia y de los placeres. 
Esta es la bienaventuranza á juicio del mun¬ 
do , y del mundo cristiano. 

I Pero vuestra suerte qué tiene, no digo 
de dichosa, sino aun de tolerable ? Pobreza 
extrema, vestido áspero, desaliñado y grosek 
ro, habitación estrecha, desnuda, incomoda; 
lecho duro, molesto, hórrido, mesa escasa, 
insípida, fútil. Encierro perpetuo, sujecionsin 
límites, renuncia de placeres, exercicio con¬ 
tinuo de mortificación, ayunos, disciplinas, 
cilicios, oración que no se interrumpe, y to¬ 
do esto absque eo quod intrínsecas latet : es de¬ 
cir sin hacer mención de los trabajos interio¬ 
res que á las veces afligen el corazón de las 
Esposas del Cordero, ni de las enfermedades 
que cargan sobre una carne delicada, y tra¬ 
tada tan ásperamente. Este es vuestro destino, 
María Asunción del Carmelo; esta es la do¬ 
te que contenta á vuestro Esposo. ¿Y diremos 
después de esto, que este Esposo de Sangre 
os mira con predilección, os ha hecho un fa¬ 
vor y una misericordia señalada, atrayéndoos 
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á esta tierra desierta siil camino y sin guia ? 

Piérdase la sabiduría de los sabios, reprué¬ 
bese la prudencia de los prudentes, si no pue¬ 
den comprehender este misterio. El que ha¬ 
bita en los Cielos se reirá de ellos, el Señor 
se mofará al verlos oprimidos con el peso dé 
razones de carne y sangre. Llamen quanto 
quieran dichosos á los que gozan quanto yo 
referí al principio. Bsatum dixerunt populum , 
cui bcec sunt. La sabiduría del Evangelio es mas 
sublime. Instruidos en esta escuela nos atre¬ 
vemos , dice San Pablo, á hablar sabiduría 
entre los perfectos 3 pero sabiduría no de es¬ 
te siglo, ni de los Príncipes de este siglo, qué 
perecen, sino sabiduría de Dios, que está es¬ 
condida en gran misterio, y que desde antes 
de los tiempos la determinó Dios para gloria 
nuestra. Por las luces de esta sabiduría divina 
conocemos la gran misericordia que el Señor 
os ha hecho en sacaros del mundo risueña, 
y colocaros en el claustro, mirado por él con 
horror. 

El os ha hecho de su familia, aceptándoos 
por Esposa3 os lia dado la bendición y heren¬ 
cia que dio siempre á sus mayores amigos. 
Principios luminosos que nos hacen ver todo 
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el. favor que Dios os ha hecho. 

Luego que el Hijo de Dios entró sobre la 
tierra, nos dice San Gerónimo, levantó para 
.sí una nueva familia , para que asi como en el 
Cielo era adorado de los Angeles, tuviese tam¬ 
bién en la tierra Angeles que lo sirvan. Estos 
Angeles de la tierra, según se explica el mis¬ 
mo Padre, son las Vírgenes que se reserva el 
Cordero para que sigan sus pisadas, canten sus 
alabanzas, y entonen dulces himnos que pu¬ 
bliquen sus glorias. En la antigua alianza el 
precioso don de la continencia solo se dexó 
ver en algunos Varones singulares y raros ¿ 
Eva continuamente paría con dolor, mas des¬ 
pués que una Virgen real concibió en sus cas¬ 
tas entrañas, y nos dió á luz un Niño que trae 
sobre los ombros su principado, Dios, fuerte. 
Padre del siglo futuro, se dispensó la maldi¬ 
ción j el dolor y la muerte vino por Eva, la 
salud y la vida por María. Por tanto el don 
de la virginidad se comunicó mas rica y abun¬ 
dantemente á las mugeres, porque comenzó 
por una muger. De ellas se formó este glo¬ 
rioso exército de ángeles que adoren al Salva¬ 
dor en la tierra. He dicho todo el pensamien¬ 
to de San Gerónimo* 

Fa- 


Familia gloriosa, escogida por la mano 
misma de Dios para que asistan y honren á 
Jesuchristo. Familia,que no aspira á multipli¬ 
carse sobre la tierra, porque sabe que la otra 
parte del regio esquadron está en los Cielos 3 
que dexa á los mundanos el bullicioso cuidado 
de adquirir, de conservar, de aumentar rique¬ 
zas , de estender posesiones, de formar esta¬ 
blecimientos en Idumea y Babilonia, porque 
su anhelo todo está en Sion y Jerusalen. 

El Señor os ha incorporado en esta fami-r 
lia, amada Hermana mia, ha querido que 
seáis una de los ángeles que rodean su trono, 
para que vuestra voz suene dulcemente en 
sus oidos , y cantéis perpetuamente sus ala,- 
banzas 3 os ha unido consigo por un estrecho 
desposorio: ¿Pareceos poca misericordia? ¿Ha¬ 
brá quien llore vuestra suerte ? ¡Infelices mor¬ 
tales ! ¿ Hasta quándo tan necios, y de corazón 
tan grosero ? ¿ Por qué amais la vanidad , y 
buscáis la mentira? Aplaudiis la suerte del 
que es elegido por el Príncipe, envidiáis la 
fortuna del cortesano, del valido que logra la 
aceptación del Rey, que vela al rededor de su 
lecho, que sirve inmediatamente su persona 5 
y miráis con ojos compasivos á una virgen 

que 
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que llama el Rey de Reyes, que la aposenta 
en su misma casa, que la recibe por esposa, y 
quiere servirse especialmente de ella? 

¿ Temeis que sus servicios no alcancen 
.galardón , 6 que el Rey á quien sirve la mi¬ 
re un dia con indiferencia, y pierda para siem¬ 
pre los trabajos de largos años? Ha! SuEs^ 
poso es rico, benigno, liberal j si no recom¬ 
pensa con oro ni con piedras preciosas, es por¬ 
que él desdeña unas materias que escondió co¬ 
mo indignas en el lugar mas abatido de la tier¬ 
ra, de donde las ha desenterrado la codicia dé 
los mortales. Servirlo es reynar sobre el mun¬ 
do. Un dia pasado en los átrios de su casa es 
mas precioso que mil otros empleados en los 
palacios de los Reyes : asi se explica un Rey 
que también fué Profeta. El añade : tuve por 
mejor estar obscuro y despreciado en la casa 
de mi Dios, que habitar glorioso en los ta¬ 
bernáculos de los pecadores. Esta misericor¬ 
dia , Hermana mia , os es común con las sa¬ 
gradas Vírgenes que tan gustosamente os han 
admitido en su gremio, y la debeis estimar 
tanto como ellas. Mas es razón que demos glo¬ 
ria á Dios, y reflexionemos con gusto sobre 
el esmero particular con que el Señor os ha 
> trai- 


traído , y el deseo que ha mostrado de que 
fuerais su esposa, para que ensalcéis mas su 
gran misericordia. 

El haber yo escogido para fundamen^ 
to de mi discurso las palabras del Profeta 
Isaías, que me sirven de norte, y referí en 
mi exordio, fue porque me parecen del to¬ 
do adaptadas á lo que sé de vuestra vocación, 
y al arte prodigioso que ha empleado el Se¬ 
ñor para reduciros á su noble intento. Eli 
ellas se descubre, no un llamamiento común 
y ordinario, sino un determinado empeño en 
atraer, y que parece que á pura fuerza se quiere 
salir con lo que pretende. Aquellas prime¬ 
ras palabras: Apprehendi te ab extremis teme 
manifiestan no una vocación qualquiera, si¬ 
no como una prisión y cautiverio , á la ma¬ 
nera de quien prende á un fugitivo, tal es 
la fuerza de la palabra aprehender. Lo mis¬ 
mo muestran las demás expresiones con que 
se reproduce este pensamiento. Y todo lo 
descubro yo en el progreso de vuestra vo¬ 
cación. 

Vuestros primeros años no prometían es¬ 
te paso. Atended, Señores , á las maravi¬ 
llas y hermoso artificio de la gracia. No creáis 

que 
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que estáis viendo en esta Doncella una de 
aquellas vocaciones que se cuentan por el 
número de sus años, que precedieron ó acom¬ 
pañaron los crespusculos de la razón, y se 
formaron por la persuacion, por el carácter, 
y por el genio. El Señor ha querido mostrar 
en ella, como en algunas otras almas privi¬ 
legiadas, que igualmente sabe conducir á 
sus aras á la mansa becerrilla , que sigue in¬ 
alterable los pasos de la madre, que la vícti¬ 
ma forzuda y bulliciosa que se debate, y quie¬ 
re romper la coyunda. Las primeras ideas 
de esta Joven le ofrecían en el claustro un 
objeto de horror. Ni una visita de urbani¬ 
dad podía tolerar $in fastidio. ; Qué día tan 
amargo pasó vuestra niñez ya independiente, 
y fiera en su libertad, quando el amor y ca¬ 
riño de algunas Religiosas del Convento de 
Santa María os detuvo por fuerza entre sus 
brazos, y entre sus caricias ! ; Quien os di- 
xera entonces, que formada ya, y conocien¬ 
do todo el valor de la libertad habíais de an¬ 
siar vos misma por un claustro no espacioso 
y cómodo como aquel, sino por uno estre¬ 
cho y austero! Vuestra gr¿icia, gran. Dios, 
tenia ya dispuesto este triunfo. 


Con 
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Con tales sentimientos creció esta Donce¬ 
lla, y llegó á la edad de un perfecto discer¬ 
nimiento y de reflexión sobre sí misma* Su 
discreción, su educación piadosa, y mas su 
christiandad la tuvieron siempre distante de 
aquellos escollos, en que suele perderse el 
pudor, naufragar la inocencia, y decidirse la 
infelicidad de aquellas que aplaudidas por el 
mundo, y lisongeadas de unas prendas que él 
no les ha dado, no tienen precaución para li¬ 
brarse de los muchos lazos que por todas par¬ 
tes les tiende el vicio. Pero aunque estuvo 
esenta de este infortunio, y la mano de Dios, 
secretamente la sostenía, amaba su libertad, y 
la independencia, miraba al mundo con agra¬ 
do , saboreaba sus alabanzas y obsequios, y la 
noble fiereza de su espíritu resistia toda idea 
de yugo. Jamás el claustro se ofrecia á su ima¬ 
ginación fogosa 5 y ella se hubiera burlado 
altamente de qualquiera que le hubiese ha¬ 
blado de la posibilidad de entrar en él. Ved 
aquí, Señores, las extremidades de la tierra y 
los lugares remotos y extraviados á que con¬ 
ducen las pasiones, y en donde por ultimo 
viene á perderse el alma, si el brazo del Señor 
no la arrastrahaciéndole retroceder. 

C Una 
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Una providencia paternal velaba sobre 
esta ilustre Joven. La Magestad tenia dicho: 
ésta ha de ser mi sierva, yo la he escogido, 
y no he desechado su alma inquieta y bulli¬ 
ciosa. Yo la revocaré de unos caminos que 
la llevarían á su perdición, y la haré entrar 
en la soledad donde quiero hablarle al cora¬ 
ron : Adducam eam in solitudinem : & loqtidr 
ad cor ejus. 

De hecho, el Señor desde la magnífica 
silla de su grandeza envía su luz y su verdad, 
que le hacen retroceder del camino, y la con¬ 
ducen á su Santo Monte, y á los preciosos ta¬ 
bernáculos de que habla el Profeta. Dios le 
envió esta palabra de salud, y la escondió en 
su corazón. El primer sonido de esta voz in¬ 
esperada se escuchó por ella con asombro, 
con admiración , y con risa. Sí, vos os reis¬ 
teis , amada Hermana mia, de un pensamien¬ 
to que mirasteis como delirio, y extravio de 
tina imaginación volátil. Pero ér era la saeta 
que disparó el Señor, y traspasó vuestro co¬ 
razón dé claro en claro. Visteis, Señores, una 
cierva veloz, que herida por un diestro fle¬ 
chero se resiente poco del tiro, se cree en 
toda su libertad y fuerza, alienta su impetuo¬ 
sa 


sa carrera 5 y busca en los bosques á donde se 
retira con precipitación el alivio del dolor 
que le impele $ pero que lleva clavado el dar¬ 
do que no puede arrancar, que la debilita po* 
co á poco, la fatiga, y la rinde, y la entrega 
por último en manos del que confiado en lo 
certero de su arco la sigue á lo lexos, y pro¬ 
cura no perderla de vista ? Pues tal me pare¬ 
ce esta Joven Doncella, desde el momento 
en que el Señor le disparó la flecha. 

Su importunidad la desazona y agita, pro* 
Cura disipar una idea que la horroriza, aun 
mirada de lexos j se revuelve entre mil obje* 
tos que puedan sofocar aquel grito importu¬ 
no que resuena siempre en su interior 5 afecta 
no .escuchar su ruido, y desprecia una vozí 
. que cree formada por acaso. Ha ! En vano 
queréis desentenderos de ese llamamiento efi¬ 
caz. El Señor tiene dicho : Toda palabra quQ^ 
sale de mi boca no volverá vacía. La palabra-, 
de Dios, dice el Apóstol, es viva y eficaz , y 
mas penetrante que la espada de dos fi¬ 
los , y que llega hasta dividir el alma del es- 
píritu, y á segregar las intenciones y pensa¬ 
mientos escondidos del corazón. 

Paréceme, hermana mia, que veo en. 
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vos cumplida la pintura que de sí mismo hizo 
el Profeta David guando dixo t Tus saetas 
las has clavado sobre mí. Señor, vuestra ma¬ 
no terrible les está dando impulso, y profun¬ 
dizando mas y mas sus heridas iSagttce tuce itu 
fixce sunt mihij confirmasti super me ma- 
num tuam . Jamás se cayó de vuestro corazón 
ese dardo penetrante, y por mas que forcejea¬ 
bais por arrancarlo, tuvisteis que ceder á su 
impresión, y dar con vuestro espíritu á los 
pies de Jesüchristo que os llamaba. 

Tu silvo amoroso, Pastor de nuestras al*' 
mas, reduxo esta oveja á lo mas estrecho de 
vuestro redil.. Tú rendiste la valentía de su es¬ 
píritu, y la fiereza de un corazón que no que¬ 
ría cautivarse. No pudiendo mas resistir á la 
gracia, le abre de par en par las puertas del 
alma. La lectura de los libros de la gran Te-* 
resalla.devoción tierna que siempre tuvo á 
esta admirable Santa, el amor cordial que pro¬ 
fesaba á la Reyna del Cielo MARIA Santísi¬ 
ma nuestra Madre y Señora, la determinaron 
á elegir la Religión de las Carmelitas Descal¬ 
zas, á quienes no había visto jamás, por tener 
la gloria de ser hija de Teresa y de María. 
Convcncidoya su interior de que había sona¬ 
do 
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do la voz del Muy Alto, manifiesta sus santos 
deseos al que estaba encargado de la dirección 
de su. conciencia. Bien io sé, Sagrado Minis¬ 
tro , vuestra prudencia no se dexó llevar de 
ligero. Se le despreció un pensamiento que 
se creía nuevo r aunque contaba ya largos me* 
Ses y se le dieron plazos, repetidos antes que se 
le permitiese explicarse del todo sobre este 
punto interesante. Se le manda lea. con cuida¬ 
do la. Regla, y las Constituciones de la. Orden , 
porque sepa qual es la vida que lleva una Car¬ 
melita Descalza. Su lectura meditada inflama 
sus deseos, y es forzoso manifestarlos á su$ 
Padres.. 

Aquí nuevos estorvos contrastan su deter¬ 
minación. El amor paternal se estremece, el 
dolor de carecer de su vista, el miedo de que 
una doncella delicada no pueda con vida tan 
austera, mil razones formadas por la mas fina 
ternura combaten contra este partido. Se le 
piden nuevas reflexiones sobre la suerte que 
apetece. Se le pinta la vida de una Carmelita 
Descalza con los colores mas negros y desa¬ 
gradables que supo emplear el que la pinta¬ 
ba. ¿ Pero quién puede arrebatar un corazón 
que está en manos de Dios ? Ni lo austero de 
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la vida, mía delicadeza del íiátüíal, ni los 
atractivos del mundo, ni el amor siii límites 
de los padres, y de los hermanos, nada pue¬ 
de arredrarla. La ley <que el Señor le impuse) 
con su llamamiento está viva en su corazón, 
.nadie suplantará sus pasos. 

Desde entonces .todos , son deseos y ansias 
por lograr esta dicha. El claustro mirado an¬ 
tes con horror se le representa como un Pa~ 
rayso de delicias. Qualquier nuevo estorvo 
atormenta su corazón, mucho mas que q.uan- 
to lo habia afligido la idea triste contra quien 
primero peleaba. El mundo pierde para ella 
todo el atractivo que habia ostentado á los 
principios. Clamores, ruegos, ^rendimientos, 
continuas prácticas de piedad , todo se dirige 
á conseguir del Señor que la admita en su ca¬ 
sa. Y el Esposo, que con tanta fuerza la ha¬ 
bía llamado -y rendido se dexaba entonces ro¬ 
gar, sin dar muestras del empeño que tenia en 
conducirla á sus celestiales bodas. 

Era por ventura, Señor, querer que ex- 
piase con estas ansias la rebeldía del principio, 
ó mas bien querer que conociera la importan¬ 
cia'de vuestro favor , haciéndoselo desear lar- 
gó<íiempo? Entretanto tenia firme vuestra ma- 

no, 
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no, y no soltaba la cadena de amor’ con que 
habíais cautivado á vuestra sierva. Satisfecho 
el Señor de un corazón que se le entregó sin 

reserva proporciona su alivio ? y quando ella 

menos .lo esperaba, se acelera el tiempo de si* 
feliz entrada en el Santuario. ¿Fue vuestra in¬ 
tercesión, glorioso Padre Juan de la Cruz , 
quien abrevió los dias de prueba, y aceleró 
el Mund'um muliebrem que debia practicar la 
que ha de ser llevada al tálamo del Rey ? En 
el tiempo de vuestra festividad fué quando su 
prudente Padre le avisó que se dispusie*. 
se para cumplir sus ardientes deseos con toda 
la brevedad posible. 

Yo tengo gran motivo para sospechar es¬ 
to al ver que vuestra nueva hija entra por úl¬ 
timo en el claustro arrimada solo a! palo de la , 
Cruz. ¿ Quién lo creerá ? Quando llega el dia 
tan suspirado huyen las dulzuras, duermen, 
los deseos, callan las ansias, reproduce el 
claustro aquel aspecto ceñudo y terrible que 
la amedrantaba en sus primeros años: Se le fi¬ 
gura que vá á> entrar en un sepulcro hórrido, 
que ha de tragar toda su sustancia. El Espo¬ 
so calla, y se mantiene retirado siendo tran¬ 
quilo expectador de esta terrible lucha? y ***** 

que 
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que secretamente da esfuerzo y valentía á sü 
esposa, dexa que sienta toda la debilidad de 
su flaqueza porque sea mas glorioso su triuñ- 
fo, j IT iquáuta gloria y magnificencia rodea¬ 
ron lawictoria de esta muger fuerte! Yo la 
vi, y vosotros la mirasteis, Señores. Su sem¬ 
blante estaba bañado de una celestial dulzura, 
y alegría que le daba nuevos realces, ai tiem¬ 
po mismo que su interior estaba despedazado, 
y luchando con angustias mortales. La Cruz 
de Jesuchristo, su fé, su esperanza sostenían 
el natural desfalleciente ; sus pies vacilantes 
y trémulos marcharon firmes al lugar del sa¬ 
crificio. Un noble esfuerzo triunfa de su de¬ 
bilidad, y la lleva genorosamente á los pies 
de Jesús crucificado. 

Que no sufra vuestra modestia,, hermana 
mia, bueno es ocultar los secretos del Rey* 
pero es glorioso* y lleno de honor publicar, 
y alabar las ribras de Dios. Yo descubro en 
este progreso de vuestra vocación una econo¬ 
mía harto semejante á la que empleó la mano 
del Señor quando se empeñó en conducir al 
Monasterio á nuestra gran Madre Teresa. La 
misma repugnancia en los principios, la mis¬ 
ma fuerza en la resolución después de tomada, 

la 
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la misma violencia en abandonar á un Padre 
tiernamente amado > el mismo estremecimien¬ 
to y horror quando caminaba al Monasterio. 
Y la misma valentía y fuerza de espíritu para 
vencer tanto-linage de tormentos. Tantos pri¬ 
mores de la gracia, tanto empeño ha mostra¬ 
do el Señor por incorporaros en su familia, 
y para colocaros en la bendición y herencia 
que dio siempre á sus mayores amigos. 

Lexos de aquí la bendición y herencia 
de Esaií, que contenta á los hijos del siglo. 
Tratamos de la herencia de los siervos de 
Dios. Ella es la que el Señor os ha destinado, 
amada hermana mia. Conozcamos §us linde¬ 
ros y términos j examinemos su extensión pa¬ 
ra que vuestros pies no salgan de ella. ¿ Qué 
es lo que registro? Ha! Toda está marcada 
con el precioso árbol que tuvo pendiente el 
"fruto que nos redimió, que es nuestro Se¬ 
ñor Jesuchristo. Esta es la heredad de los sier¬ 
vos de Dios, en donde ellos cogep la justi¬ 
cia que ofrecen siempre ante mis ojos, puros., 
nos dice Dios por boca del Profeta Isaías. Hcec 
est berediias servorum Domini: &' justitra eo- 
rum apud me, dicit Dominas. Campo solitario 
•y desierto, en donde sblo se descubren terri- 1 
1 ..i D bles 


: bles instriiméntos, que emplean sus r p<veos co¬ 
lonos, no en herir la tierra, sino en macerar 
y atormentar sus cuerpos. Cilicios,' disiplinas, 
ayunos, silencio perpetuo^ oración continua * 
retiro, mortificación de pasiones, aras cruen¬ 
táis., sacrificios penosos, cruces pesadas, fuga 
de placeres: esto ofrece el campo en donde 
ésta plantada la Cruz de nuestro Señor jESU- 
christó. ¿ Os desagrada esta heredad, herma-? 
¿ia mia? Bien veo que es áspera y escabrosa^ 
Jifero esta es la heredad de los siervos de Dios¿ 
ño hay otra’ en esta vida para los amigos del 
Crucificado: Hcec est hereditas servorum Da* 
Jñ/m. Hablad, Apóstoles del Señor, vosotroá, 
que fuisteis los amigos privilegiados, los hi¬ 
jos primogénitos, á quienes dixo Jesüchristo 
tantas ternuras , como pudiera una madre aca¬ 
lorada decir al pequeñuelo que se recrea en¬ 
tre sus brazos, ¿ quál fué vuestra heredad? 
Renuncia de vuestros padres, de vuestras es¬ 
posas , de vuestros amigos. Hambre, sed, des¬ 
nudez , persecuciones, cárceles, azotes*, pie¬ 
dras, afrentas, escarnios, muerte,cruel por 
último. Esta herencia os dexó ! vuestro amado 
Maestro. 

~ Venid* Mártires del Sqñor, mostrad vues- 

tras 
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tras carnes desgarbadas, vuestros huesos cas*. 
Gados-, vuestros pies y manos cortadas , vues¬ 
tros cuerpos asados, vuestra vida arrancada 
entre los tormentos mas atroces $ esta fue vues¬ 
tra herencia. Presentaos , solitarios , que san¬ 
tificasteis los mas horrorosos desiertos, la 1a^ 
bia, Egipto, Palestina , Scitia, ensenad lo$, 
terribles instrumentos de vuestra dura peni^ 
tencia: vuestros azotes, vuestras cadenas* 
puesteas piedras , las raíces silvestres de que; 
ps alimentabais r las pieles cerdosas, que 
brian vuestra desnudez, vuestras vigilias*, 
vuestras lágrimas: esta fué vuestra herencia* 
Apareced , Zenobitas, Vírgenes,. Confeso- 
res,; vosotros todos las que formáis el gloria^ 
so esquadron, que es la conquistadelCordé-r 
cq , venid, mostradnos qual fue vuestra he¬ 
redad. Ha! No me lo digáis : vuestras fren* 
Íes están marcadas con la Cruz de jESüc^RiBjq* 
ya sé que esa fué vuestra li ere ociar este es <z\ 
-sello de las o vejas del Principe dé los .Pastores* 
; Véa t<i, siagularmeote gloriosa Madre? 
Teresa de Jesús,.ven á ensenar á tu nqeva 
vhija qual es la heredad de los siervos de Dios* 
Dile qual fue la tuya: enfermedad de íod^ 
Ja vida, dolores agudí simos,.desqlaciopgfc te "* 
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mores, lobregueces de espíritu, persecucio¬ 
nes tristísimas; y esto sin contar el rigor con. 
que vos misma os tratabais: todo esto era lo 
que os abofeteaba, como á otro Pablo , por¬ 
que no os ensoberbeciese la grandeza de las 
revelaciones. Tal fué vuestra heredad, y la 
dote que os señaló vuestro amado Esposo* 
No quiero preguntarte., ñi que hables, glo-* 
rioso Padre Juan de la Cruz. Tu nombre sq-< 
lo nos dice sobrado. ¿ Quién ha de poder so-* 
portar tu lenguage, si no hablas mas que cruzy 
no vés mas que cru¿, no predicas mas que 
cruz, no amas mas que cruz , no traes mas 
que cruz? y quando el Señor te manda pedir 
albricias, no sabes pedir mas que cruz. Bien, 
por piedad yo te ruego que calles. Yen tú 
Señor Jesús. Tus palabras instruyen y confor¬ 
tan: decid á vuestra esposa qual es la hendfe 
don que le dais, y la herencia que le habéis 
señalado. Que lo oiga de vuestra boca dulcí¬ 
sima, para que se instruya en la herencia que 
le dá vuestro amor, y saque esfuerzo para cul¬ 
tivarla, y coger sus frutos, y sepa apreciar la 
legítima que le destináis, y conozca la gran 
misericordia que en esto le hacéis. 

Levantad los ojos, amada hermana mía. 
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mirad ese madero sangriento, examinad ese 
' Cordera despedazado , ved ese ' Pontífice 
muerto de'amor que os habla por tantas bo¬ 
cas de heridas , y por todas elías os dice; es-» 
ta es la heredad de los siervos de Dios, y la 
justicia que han de presentar á mi vista 1 : 
Hcec est hef editas servorum Domini , & justi-* 
tia eorum apud me : dicit Dominas. Reflexión 
nad lo que os amó, pues tomó para sí esa lié-* 
redad por vuestra salud; Mirad lo que os amá, 
pues quiere para vos lo que quiso para sí. 

Con tal vista levantad vuestro espíritu * 
y llena de reconocimiento, y de gozo tomad 
las palabras-del Salmo 15, y cantad* con el 
Rey Profeta: El Señor es parte de mi heren¬ 
cia y' de mi cáliz : tú eres el que me Ha ga¬ 
nado, y me ha señalado mi heredad rías cuer¬ 
das mensoras me cayeron en los pafages mas 
amenos y esclarecidos : por tanto mi heredad 
es pingüe y aventajada para mí. Bendeciré 
al Señor que me ha dado luz para conocer 
estas cosas. Siempre lo tendré delante de mis* 
ojos, porque él está á mi diestra para que yo* : 
no salga de la heredad que 1 me ha señalado. 
Por esto se alegró mi corazón, y nii lengua 
Cantará regocijadamente , y mi cám^ desean- 


$ara en tan dulce -esperanza; Me tas heeh# 
^atufie-stos; las caminos de la vida, me llenarás 
de alegría, solo con mostrarme tu semblante^ 
ytp gozaré de los deley tes que están siempre 
4 tu diestra. Asi celebraba JDayid el estar dest 
tinado á la herencia de los siervos de. Dios* 
Asi le debeis celebrar vos, hermana Mao§ 
Asunción del Carmelo^ pues veis la. miseri¬ 
cordia que os lia hecho. Tiempo es ya de de?; 
^iros alguna cosa de lo que el Señor espera 
de vos en "retorno de esta misericordia. Est§ 
€$ ti asuuto de Ja 1 

¡r SEGUNDA PARTE. } 

Jj^^Espues de lo que acabais de oír r ama-*, 
da hermana mía, poco tendré que hacer para 
ensenaros lo que el Señor espera de vos ei^ 
letorno del señalado favor que os ha hechoj 
eligiéndoos para Esposa suya. Si os ha destín 
nado i la herencia de los siervos de Dios, sñ*> 
duda se espera de vos lo que se esperaba. de> 
Adan quando se colocó ew el Parayso. E$y 
decir , se espera de vos que guardéis y cuJt*.-; 
yeís esta heredad : Ut operareiur, & m cusió* 
dmt e§pct’a qmos apacenieis.de su,& 

-US . ^ 
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Frutos, que comáis lü buénO ? qué sé'éñgrués^ 
vuestra alma, que os saboreéis con el vinof 
y con la leche del espíritu* para que : lieveii 
los mismos Frutos de justicia y de santidad que 
llevaron los que os han precedido en el cultive 
de éste campo del Señor. Conocéis ¡claro qué 
este es el fin de Dios* y yo conopeo-vuestro^ 
piadosos deseos, estoy instruido de vuestro^, 
santos propósitos r y sé que conocéis' qualés 
Son las obligaciones de una esposa privilegiad 
da. . ■- -fe 

Por esto yo no os cansaré muchoyíii faífo 
garé mis potencias en extractar las sabias y se* 
veras reglas que dieron á las Vírgenes sagra¬ 
das los Santos Padres Cipriano, Basilio^Cr^ 
sóstomo y Gerónimo.* Una regla fácil y sua* 
ve tomada del Padre San Agustín ¡os voy á 
proponer tan solo^ y ella basta para que de-/ 
sempeñeis cabalmente todas vuestras obligan 
clones. Ama y y haz lo que quieras y esteces* 
el breve canon que establece tan sabio Maes* 
tro: Ama , & fac quod volueris. Pero si piac^ 
ticas, como es justo, esta regla breve emir* 
plireis con exactitud todas .vuestras obligación 
nes. Amad á vuestro Esposo, y le 'ofrecéis" 
con esto la recompensa que él os pide, y &&& 

cu- 
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cutareiscon puntualidad todo lo que él os 
manda. .. 

Sabemos que este es el genio del amor 5 
la especie de transformación, que causa en 
el objeto amado lo proporciona para hacer 
; con gusto y facilidad todo quanto él exige. 
¡Si amais á Jesuchristo , haréis por compla¬ 
cerlo todo lo que sabéis le agrada; estudia¬ 
reis sus máximas, escudrinareis sus Manda¬ 
mientos, cumpliréis todas sus voluntades, y 
nada os será tan terrible como el temor., de 
desagradarle. Por penosas que sean las oblh 
gaeiones que teneis que cumplir , todas se 
os harán llevaderas solo con decir en vues¬ 
tro corazón: este es el gusto de mi Esposo. 
.A esta condición me otorgó su mano; ¿me 
.atreveré yo á serle infiel , ó á preferir el gus¬ 
to de mis pasiones al agrado de un Esposo 
. tan soberano ? 

¡ Quántos beneficios me ha hecho ! de¬ 
beréis decir con David: ¡ Quánto amor me 
•ha tenido, aun quando yo reusaba amarlo.! 
... H^ré mucho en darle gusto en todo? ¿Qué 
-puedo yo hacer en su obsequio en retorno 
de los beneficios que me ha franqueado ? To¬ 
maré con gusto el cáliz de los trabajos, que 

es 


es la copa donde se contiene la salud, é in¬ 
vocaré continuamente el nombre del Señor. 
Cumpliré con exactitud los votos que hice, 
al Señor en presencia de su Pueblo escogida, 
esta muerte mística de los Santos,tan preciosa 
para el Señor. El lia roto las prisiones que 
me ataban al mundo, yo le sacrificaré con¬ 
tinuas alabanzas, pues no tengo otra víctima 
que presentar sobre sus aras: Dirupistivincu* 
la mea ¿ tibí sacrificabo hostiam latidis .. 

Esforzada con estas saludables considera^ 
clones , ni lo penosa de vuestra Regla, ni 
lo prolixo de vuestras Constituciones , ni la 
severidad de vuestros Votos podrán fatigar 
vuestro espíritu. En su observancia mostráis 
vuestro amor, y aseguráis el agrado de vues+ 
tro Esposo. Esta es la fuente, hermana mia, 
en donde los Santos * bebieron con gozo las 
aguas del Salvador.' Su amor les obligó á mo¬ 
rir al mundo, á esconder su vida en Dios con 
Jtesuchristo , á mirar con hastío todos los 
placeres de la tierra , á reputar liezes y podre 
todo lo que se aprecia por los mundanos, solo 
por lograr á Jesuchristo. Este es el lenguage 
de los Santos. Estas fueron sus obras. Lengua- 
ge duro y desagradable para losjímidos m or z 
" E 



«■alpe l 


blaii* dice San Agustín, es muy fácil para los - 
que arñan. Ved aquí por quese atrevió este; 
gran Padre á establecer aquella máxima que 
ya os d¡xe: Ama, y haz lo que quieras, que 
á primera vista parece tan extraña. Sabia muy 
bien que un alma llena del amor de Jesuchris- 
t.o no puede querer sino lo que quiere Je- 
suchristo 5 y asi le dexa libertad para hacer 
quanto quiera, porque está convencido de< 
que su querer no saldrá de los límites déla 
voluntad de Jesuchristo. V> 

Buen exemplar teneis dentro de casa para 
aprender esta lección sublime. Nuestra glo¬ 
riosa Madre Teresa os mostrará la eficacia del 
amor, y el poder que comunica al espíritü/ 
para llenar los deseos del Esposo. Ella os en¬ 
senará que todas sus grandes virtudes, sus, 
heroyeas hazañas, sus nobles empresas, su; 
inalterable constancia para sufrir todo género 
de tribulación, todo fue efecto del amor á su 
Esposo. Su excesivo amor le hizo hallar mo¬ 
dos ingeniosos de atormentarse , y de sacrifi¬ 
carse en toda la posible extensión por la glo¬ 
ria y honor de Jesijchristo. Si se lamenta por-^ 
que no se le permitían mas sangrientas mois 


tíficacíones, sFIos tres votos del estado; le pa- .• 
vecen una libertad excesiva, y añade un quar- 
•to voto nunca visto en los siglos pasados , si. 
las duras observancias de la Regla las tenia 
por exercicios comunes, si ni la muerte , ni 
la vida, ni las tribulaciones, ni los Potenta¬ 
dos, ni los Principes, ni lo alto, ni lo baxo r 
¿i el mundo todo pudieron jamás apartarla de 
lo que daba mas gusto á su Esposo; este 
cúmulo de perfección y lecciones admirables* 
todo provino del amor sin límites que tuvo 
á Jesuchristo. 

Ha ! Ella solia prorrumpir en el exceso 
de su alma: Toleraré con gusto, que haya 
\en el Cielo Santos que hayan servido mas al 
Señor, pero no podría sufrir que hubiera al¬ 
guno que lo haya amado mas que yo. ¡ Co¬ 
mo era posible después de esto , que se per¬ 
mitiese desagradar en lo mas leve á su Ama¬ 
do, ni que le pareciese duro nada de quantb 
redundaba en su obsequio! Imitadla vos, her¬ 
mana mia, no olvidéis esta dulce ley de vues¬ 
tra Madre; y como esteis bien penetrada de 
ella, haced lo que quisiereis; yo os dexo h 
misma libertad que dio San Agustín : Am®, 
£? fac quod volueris . Entonces todo será buo- 
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jio, y todo os Será fácil 5 entontes tendréis la 
obediencia por dulce libertad > la pobreza por 
riquezas, la castidad por delicias, la mortifi¬ 
cación por placeres, la clausura por parayso, 
el silencio por recreación, el retiro del mun¬ 
do por gozosa seguridad, y las humillaciones 
por elevación, y por gloria. Entonces estaréis 
crucificada para el mundo, y el mundo cruet 
ficado para vos. Viviréis, y no seréis vos lá 
que vivís, sino vivirá en vos Jesuchristq. 
% Os costará trabajo obrar lo que quiere Je> 
SUCHRISTO ? :’i 

Por severos que sean sus mandatos, por 
austeras que parezcan sus máximas, nada cues¬ 
tan al que vive la vida de Jesuchristo. El no 
tiene mas voluntad, mas deseos que agradar £ 
Dios, ser de Dios, y poseer á Dios, Esto es 
lo que por admirable manera nos declara Da¬ 
vid en el salmo 72 : Señor, qué hay para mí 
en el Cielo, y fuera de vos qué quiero yo en 
ía tierra ? Ya ha faltado mi carne, y ha muer¬ 
to mi corazón para todo lo criado, vos sois lo 
amado i y ansiado Dios de mi corazón, vos 
sois mi única legítima para toda la eternidad. 
Déficit caro mea , cor meum : Deus cor diz 
méi : mea Deus in etenium, 

Quie- 


Quiero qúe comprehefidaishien esta ver¬ 
gel , María Asunción del Carmelo j que la 
reflexionéis con toda la profundidad que ella 
merece, que la gravéis en vuestro corazón * 
para que su impresión os facilite el sacrificio 
: que mas os cuesta, y que sin embargo se os 
pide irremisiblemente. Sin duda me habéis 
ya entendido. Yo hablo de vuestros Padres y 
Parientes. Os habéis separado de ellos pot 
amor dejEsucHRiSTO , y por seguir su voz im¬ 
periosa. Vuestro corazón ha brotado sangre 
con la herida de esta separación dolorosa. Leí 
sé. Solo ese sacrificio os fe sido penoso. Pero 
se os pide mas. Es preciso olvidarlos, si que¬ 
réis que la Magestad de nuestro gran Rey 
ame vuestra hermosura. Esta es una condi¬ 
ción expresa que ha puesto el Señor', y que 
nos la promulga por boca de David en el 
salmo 44. Oyeme, hija, y mira con cuidado* 
inclina tus oidos á mi voz, olvida tu pueblo, 
y la casa de tu padre: no pide meiíos la hon¬ 
ra inestimable de que el Rey ame tu hermo¬ 
sura : Et concupiscet Rex decoran tuum , 

Esto mismo, aunque de un modo mas ter¬ 
rible , nos intimo Jesuchristo : Si alguno vi¬ 
ne á mí ? y no aboiTCce á su padre y á su ma¬ 
dre, 





dre, y a su riruger , y a sus hijos, y á sus x 
hermanos, y á sus hermanas, y hasta sil : 
misma vida, no puede ser discípulo mió. ¡ Qué' 
dureza, Señor, en la substancia de este pre¬ 
cepto !q Qué aspereza en las palabras con que 
lo intimáis! ¡Qué expresión dolorosa de cada 
cosa en particular! '¿"No bastaba decir que se 
olviden, que es lo que dixo vuestro Profeta 
sino que habéis de emplear la terrible voz 
aborrecer ? ¿ No era bastante nombrar en co¬ 
mún todas las cosas, sino que habéis de es¬ 
pecificar uno por uno los tiernos objetos de 
nuestro cariño, para que cada uno renueve 
el dolor del sacrificio ? 

Gran milagro, exclama San Gerónimo, 
él Padre universal y piadoso manda á la hija 
que se olvide de su propio Padre, y le pone 
por premio las bodas con el Rey de Reyes ! 
Esto es, hermana mia, nos dice San Basilio, 
porque vuestro Esposo es zeloso, y que se 
ofende de una mirada $ él quiere todos vues¬ 
tros deseos, os pide el corazón todo entero, 
quiere que os entreguéis sin reserva, y em¬ 
plea la dura voz aborrecer para significar que 
asi como no nos inquieta la suerte de los que 
aborrecemos, por adversa que sea, ni sentir 

mos 


mos ño fVeríói jamas, ni menos aiihelamosT 
por su conversación y trato, asi debemos es* : 
tár tranquilos sobre unos objetos tau amados 
abandonándolos del todo a las disposiciones 
de la Providencia. Esto os será, fácil, si po- 
deis decir algún día lo que oísteis que can* 
taba David: ¿ Qué hay para mí en el Cielo, 
y fuera de vos que quiero yo en la tierra ? >, 
No os indignéis, Padres piadosos,. si me 
©ís recomendar unas máximas tan severas al 
precioso objeto de vuestras ternuras: ellas es* 
tán escritas por el dedo de Dios vivo. Conso-, 
laos mas bien porque el Señor os concedió 
una prenda que le podáis ofrecer, tan de su 
agrado , que la quiere toda para sí , que , le 
disputa vuestro afecto, que ni quiere que par* 
ta con. vosotros un amor que él aprecia tan-* 
to. O Madre, escribe San Gerónimo en ui} 
caso rnuy parecido, ¿porqué te indignas y de-, 
sazonas con tu hija? Con tu leche fué alimen* 
tad&, en tus entrañas se formó, en tu regazo 
fué cobrando robustez: tú con una piedad 
cuidadosa la conservaste virgen. ¿Te enfa*. 
das porque no ha querido ser mugef de un 
soldado, y lo ha querido ser del Rey? Un 
gran beneficio te fia hecho, tu fias comen* 


zado á ser suegra de Dios: Sacras Béi essé 
tgpistí* .No me .atrevería yo, Señores, á pro- 
mudar de mió.esta expresión, pero ella es 
de un Padre tan grave, y de juicio tan se¬ 
vero como San Gerónimo. Y es verdad, que 
Jesucristo dio títulos aun mas tiernos y hon¬ 
rosos, á los que hacen la voluntad del Padre 
celestial que está en los Cielos. 

Por lo que toca á vos , hermana mía, 
aplaudid mas bien vuestra fortuna, y tened 
en mucho que quiera Jesuchristo que pon¬ 
gáis en él vuestro amor, y que se muestre tan 
ansioso de vuestra voluntad. Dadle gusto en 
todo, bien lo merece su grandeza, harto la 
pide el amor que os tiene, i esto os obliga la 
confianza que de vos lia hecho. Si desfallece 
alguna vez el natural, si vuestra flaqueza se 
resiente oprimida con el peso del yugo, ha¬ 
ced lo que encargaba San Gerónimo á suama- 
da hija espiritual la virgen Eustochio. Yo temí 
go los mismos deseos, ¡oxalá tuviese el mis¬ 
mo espíritu ! y os quiero referir todo este pa- 
sage sublime y patético , para que os sirva de 
perpetuo incentivo. Escuchadlo con toda 
.atención. 

Sal un poco, yo te lo ruego, de la car- 

cel 
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cel del cuerpo, y pinta ante tus ojos el galar¬ 
dón que te aguarda por el presente trabajo} 
galardón, que ni lo vieron los ojos , ni lo 
oyeron los oídos , ni supieron imaginárselo 
los hombres, por mas que tengan 'éóMtoíx 
geiiéfós'o y magnánimo. ; Qué día tan glorio* 
‘so será áqu'el^ quando MARIA lá Madre 
Ü’el Señor te salga á recibir acompañada de 
iftfoumerablés coros de VírgeiieS! Qóáh$ó y¿ 
jpááadó elmár róxo* y sumérgído én'él Páfcaóñfc, 
.teniendoun atabal en sus manós eníoná(rá prfe 
f ará qué Sigan íás "demás: Oañtéiños al 
ScAóf que tañ gloriosamente lia sido li'ótttado^ v 
^Caballo y al caballero lia arrojado'en él mar. 
Entonces Tecla, llena de inmortal regocijó y 
•rolará á darte estrechos y dulces abrazos. En¬ 
tonces también el Esposo te saldrá á recibir,, 
y te dirá: Ea, levántate 7 ven, amiga miay 
Eermosa mia, paloma mia,. porque ya pasó 
tí Invierno, y se acabó la lluvia. Entonces 
éé maravillarán los Angeles, y dirán llenos de 
alegría: ¿Quién es esta que resplandece’ co¬ 
mo una Aurora, tan hermosa como la Luna, 
singular, y escogida como el Sol? Lás hijas 
té verán y te alabarán , las Reyíias y Ia§ Con-» 
cubina? predicarán tus glo-rias. De otra parte 
; . Q ' ■ sal- 





saldrán á tu encuentro otro coro lleno de casti¬ 
dad. Sara vendrá con las casadas 5 Ana la hija 
.de Fanuél vendrá con las viudas. En diferen¬ 
tes esquadrones verás á tus Madres, en uno 
la de tu carne, en otro las de tu espíritu. Aque¬ 
lla se alegrará porque te engendró, éstas por¬ 
que te enseñaron. Entonces verdaderamente 
•entrará el Señor en la Celestial Jerusalén con 
' mas gloria, con mas aclamaciones que quan- 
do entró en la Ciudad Real montado en una 
jumentilla. : ^ 

Nada quiero yo añadir á tan sabrosas-y 
^magníficas palabras, porque no se borren de 
1 vuestro espíritu, María Asunción del Carme¬ 
lo. Solo pido que no olvidéis que ya está en- 
¿re tan gloriosos coros, y aumenta ese esqua- 
dron brillante, y vendrá á darte estrechos abra-» 
' zos nuestra Santa Madre Teresa, con la inu* 
merable multitud de hijas, que desde las cum¬ 
bres del Carmelo, donde fixais hoy vuestras 
plantas, volaron al soberano alcazar del Esposo. 

Oh I quiera él sea igual vuestra suerte , 
para felicidad vuestra, para regocijo de este 
• Santo Monte , para honra y gloria suya, 
por todos los siglos de los siglos. 
AMEN,. 


Cádiz 5 de Octuore - de 1795* 
Remítese á la censura del Señor Alcalde 
“Mayor y Asesor de Imprentas D. josef Miret, 
para con su acuerdo dictar la providencia que 
corresponde . 

Fonsdeviela* 

He visto el Sermón predicado^por el P. Fr, 
Pablo de la Concepción , Dijinidor de Provine 
¿ da , en la Ciudad de Sanlucar de Barrameda 7 
y no hallo en él cosa que se oponga al Estado 
de estos Reynos , y Regalías de S. M. C. por 
; lo que (previa la censura Eclesiástica ) puede 
permitirse su impresión. Asi Zo siento en Cádiz 
á 17 de Octubre de 17.95. 

, Dr. Miret. 

• 

Cádiz 31 de Octubre de 1795. 
Remítese al Señor Canónigo Lector al de 
r esta Santa Iglesia , para que se sirva infor** 
mar sobre la impresión. 

Div Valenzuela, 

* vC{ ... Cádiz 2 de Noviembre de 1.7^^ 
Habiendo reconocido esta Oración 7 en vir¬ 
tud del Decreto que antecede 7 la encuentro muy 

útil 





títil para la instrucción de los Fieles , y espe¬ 
cialmente para la de las Personas Religiosas, 
á quienes se dirige \ porque les presenta una 
tdea perfecta de iodo lo que constituye la esen¬ 
cia de sus votos ¿ y los deberes de-lsü ¡ristiüitfy 
enseñándoles qüarífb concierne á su profesión , 
con toda claridad y espíritu $ por lo qual, y 
por no contener cosa alguna que se oponga a 
los Dogmas 'de nuestra 'Religión $ buenas eos - 
t timbres, y Regalías 'dé S. 'M ., la juzgó mtiy 
digna de que se publique , si ftlér'é dél ügrtidü 
dél Señor Provisor . 

Dr. Trunes. 

• v ^ ‘ w" k Vií¿ .»\J' i 

Cádiz 3 de Noviembre de 17 
.Apruébase para la impresión * 

©f. Válerizuela* 

Cádiz 12 de Noviembre de 17p 
Imprimase, y pongase este Original, y 
templares acostumbrados en la Escribanía de 
la coñíisión de Imprentas . 

íonsdeviela. 


